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POR LA IDEA
Hable quien pueda

Ëi Nueco Combate, periódico federal, al 
oeuparse de la circular dada por el Comité 
provincial de su partido, aconsejando à sus 
correligionarios que no se unan á los demás 
r^ publicanos en la próxima lucha e’ectoral, 
cUoe) entre otras oos&s, lo siguiente;

«Cierto que la coalición de los partidos re­
publicanos quedó rota, según todos sabemos; 
poro ®atQ no obstante, El Nuevo Combate 
cree que esto no puede ser obstáculo para que 
en los distritos electorales los candidatos re­
publicanos se entiendan entre sí para sumar 
BUS fuerzas en contra de los monárquicos. 
Aun con esta inteligencia ha de ser muy di­
fícil el triunfo, dado que el Gobierno se halla 
dispuesto á cometer todo género de coáccio 
nes y atropellos, ¿cuánto más difícil no ha do 
ser sin dichas inteligencias?»

Y vean cómo coincidimos los periódicos 
que podemos tratar con independencia las 
cuestiones de interés para la vida y prospe­
ridad de los partidos republicanos

' Nosotros, de modo bien terminante, hemos 
dado nuestra opinión.

Nada tan absurdo, ni tan contraproducente, 
ni tan suicida podía haberse concebido, como 
eso de aconsejar á los republicanos que va­
yan á la lucha electoral sin ponerse de 
acuerdo.

Conducirles por ese camino, sembrando 
odios y recelos, es conducirles á una segu­
ra derrota, es ponerlos á los piés de los mo­
nárquicos, es no apreciar con criterio sere­
no y elevado los intereses de la República.

Tal es nuestra opinión, y sin rebozo lo de­
cimos.

Ahora bien; con motivo de las elecciones, 
que suelen ser siempre semillero de discor­
dias, se ha planteado otra cuestión:

¿Por qué se rompió la coalición republi­
cana?

¿Quién la rompió?
¿Por qué aquella coalición, que supo triun­

far gloriosamente el 6 de Marzo en la capital 
deJEapáDa^^qQjaJúerza_jiflLcúmflEú,-cúii-fii 
poder del voto, fué impotente para hacer la 
revolución, habiéndola favorecido circuns­
tancias tales, que ni de intento preparadas, 
hubieran podido combinarse mejor?

A instancias del pueblo republicano, que 
deseaba unirse para todo, para combatir á la 
monarquía en las urnas y en el campo, hízo- 
se aquella unión, y el pueblo tiene derecho 
indiscutible â saber las causas determinan­
tes de la ruptura,de aquella ruptura tolerable, 
porque á ese mismo pueblo, con cuyos des­
tinos juegan los monárquicos y algunos re­
publicanos, se le dijo que, no obstante la 
disgregación de fuerzas, seguiría reinando 
entre todos la más fraternal inteligencia.

No ha sido asi. En la primera ocasión se 
ha visto lo contrario, y ha llegado la hora de 
preguntar quién ó quiénes son responsables 
de aquella ruptura. Mientras esto no se diga, 
en el mismo anatema estarán confundidos 
los que intervinieron en aquel suceso, y bien 
Babemos nosotros que no es justo.

Que hable quien pueda, bien entendido que 
si no se habla, hablaremos nosotros cuando 
nos parezca oportuno. 

flJËRÏTiZÔS
La gente, entusiasmada con la danza ser 

pentina de la Geraldine, le tributó una ova 
ción semiospontánea, que un periódico com­
para con las que en otro tiempo dedicaban á 
Sagasta los empresarios de la política.

Nos parece la comparación odiosa.
Porque eso de comparar una serpentina 

con un serpentón...

Si comparasen siquiera á la hermosa Ge - 
raldine con el linio Moret...

Pero bien mirado, la comparación tal vez 
fuera más ofensiva

Para la Geraldine, naturalmente.
Porque se trataba de uno de nuestros im­

puros serpentinos.

De «espantosa novela» trata La Unión Ca­
tólica ála última producción de Zola, Lour­
des.

¡Qué abuso del adjetivo!
¿Cómo llamar entonces á los fogosos ver- - 

sos de Garulla narrando la destrucción de So­
doma?

Versos de abominación.

Desde el Castillo de Cercaelmar á I.* de 
Agosto de 1894.
Apreciable director de El Ideal.
Y vuelven otra vez mis enemigos 

■Alacharme de yrnaAro^j^a^jiaacngtóa 
y ircrse^cuántas cosas más.

¡Infelices!
Sepan todos que soy un Duende fino 

y muy bien educado, sin que esto ex­
cluya mi cualidad de entremetido.....  
prudente.

Así, por ejemplo: ¿tengo yo la cul­
pa de haber visto una carta abierta 
que dejó olvidada en el precio­
so boureau (escritorio, se dice en espa­
ñol), que tiene en su despacho? Es 
claro como la luz que alumbra estos 
días el achocolatado castillo de Cer­
caelmar, que pude no leerla, pero en 
este caso dejaría de ser Duende.

La leí; vaya si la leí.
Era una carta anónima. Estaba 

arrugada, como si la impresión reci­
bida al leerla hubiera sido de despe­
cho, de indignación ó do desprecio.

¿Quién condujo la carta misteriosa 
hasta aquella habitación, reservada 

1

á las más íntimas espansiones del es­
píritu?

Esto sí que no he podido averi­
guarlo, poro debo decir que la apa­
rición de documentos do esa índole 
es muy frecuento en estas Casas.....  
grandes.

El objeto de la carta, una intriga 
do esas que llaman políticas.

Nada entre dos platos.
Marrullerías que pasaron de moda, 

pero que no dejan do hacer efecto 
hoy mismo en los espíritus débiles ó 
asustadizos.

Se demostraba en olla, con muchas 
y buenas razones, las dificultados 
que podrán sobrevenir si el Viejo 
Paslor continúa, ensndolcefar nien- 
le, según los italianos, ó en su laissez 
faire, laissez passer, como dicen los 
franceses, ó en su qué se oue da á mí, 
como decimos los españoles.

La cosa, como usted sabe, es per 
fectamento demostrable, y el Viejo 
Pastor, aunque tiene sa’idas y entra 
das para todo, hubiera tenido que 
apelar á una de sus más luminosas 
inteligencias, á la do jlfanolu, por 
ejemplo, para defenderse de tan gra­
ves y positivas acusaciones.

La tal carta amenazaba con todo 
género de atrevimientos y de horro­
res, si las cosas seguían por el camino 
que llevan, y esta parte es la que 
causó á la lectora impresión más 
desagradable, como usted compren­
derá.

La carta terminaba, ¡admírese us­
ted! proponiendo como única salva­
ción posible que sustituya al Viejo 
Pastor el Ufalajueño averiado.

Adivine usted ahora por dónde va 
eltajo.

Que la carta ha producido impre­
sión desagradable, no me cabe duda, 
perqué al fin y al cabo, hay ejemplos 
para todo, hasta para lo más abo- 
miILaible._y que yo, porconsecuenpia. 
recKázaiTa~cón toda mi alma si hr- 
tuviera; pero eso de salir do Mala 
gón para entrar en Málaga, me hizo 
mucha gracia.

Resultado: una orden para que en 
esta casa se rece el santo rosario dos 
veces al día.

Piberanus Pomine.
< «

Y no ganamos para conflictos ni 
para tristezas.

¡Cuán cierto es que la felicidad no 
consiste en tener mucho dinero!

Pero, ¡ay! que el no tenerlo tam­
poco hace á nadie dichoso.

Digo que no ganamos para conflic­
tos, porque no sabemos qué hacer 
con la caseta de baños que nos han 
regalado, porque viene á ser lo mis­
mo que regalar un pañuelo á quien 
no tiene narices.

Como algo habrá que hacer con

ella, porque se han gastado buenos 
cuartos en el obsequio, y es muy bo­
nita, han pensado algunos que esta­
ría muy bien en el centro do lo que 
en la Casa Grande se llama Cocho- 
ron, porque asi la admirarían propios 
y extraños.

Otros más prácticos, porque de 
todo hay, proponen que se lleve al 
sitio denominado Casa en el Campo, 
para colocar dentro de ella un apa­
rato receptor de ciertas demasías es­
tomacales.

No tome usted esto á broma.
Allí hace falta una cosa asi, porque 

no la hay.
Además de esto, no habría profa­

nación, ni desmerecería en nada el 
objeto regalado, porque hasta en 
aquello hay clases, y las cosas se 
toman como de quien vienen.

*• *
Ahora damos paseos muy cortos, 

y hemos cambiado de dirección. Ge­
neralmente, tomamos la del pueblo 
célebre por sus lencerías, y á buena 
distancia, cuando estamos libres de 
miradas indiscretas, descendemos del 
faetón, si es posible que nosotros des­
cendamos alguna vez, y nos dirigi­
mos hacia alguna umbría para me­
rendar, merienda que consiste, á es­
tilo pastoril, en pan, queso y almí­
bar. No puede darse nada más pri­
mitivo ni menos costoso. Eso sí; los 
chicos suelen quedarse rabiando de 
hambre. El pan, por de contado, lo 
amasa la consabida dama tudesca, y 
la frugal merendilla la conduce un 
lacayo en un primoroso cestito do 
mimbres, regalo do Pm LÍ7ido.

Además, llevamos una botella do 
plata, con agua de la fuente del Be­
rro.

Después del paseo regresamos á 
casa, y antes do cenar dá el Chiquitín 
sus lecciones de gramática española 

—ÿ*—firtuxwijw: mí—quu luu vijtil ■ 
cicios de la primera conjugación los 
hace con el verbo cobrar, y lo conjuga 
á las mil maravillas el diablo del 
muchacho, en todos sus tiempos y 
personas.

Es una maravilla.
Ya he dicho otras veces que nadie 

le gana á rabioso.
La otra tarde cogió una naranja, 

con el natural propósito de comérse­
la, y cuando se la fueron á quitar, te­
merosos de que le hiciera daño, se 
dió tanta prisa á engullirla, que por 
poco se ahoga. Y fué necesario de­
jársela comer tranquilamente.

•« »
Varias noticias á modo de rami­

llete.
En el barco de guerra que salió de 

aquí, se hizo á la mar el médico tu­
desco. Volverá.

Hemos encargado nuevos trajes de 
corto, de paseo y do casa á nuostro 
modisto inglés, y hemos escogido to­
las de colores muy chillones, predo­
minando estos: salmón y huevo. En 
plumas, cintas y pieles predominaron 
los colores negro y lila.

El joyero ha enviado un muestra­
rio, pero se le ha dicho que h.asta 
nuestro regreso á la Casa Grande no 
se resolverá acerca de tan brillantes 
negocios.

Seguimos recibiendo regalos, y 
abunda la pesca, sobre todo el géne­
ro langosta.

Pesca j lanjosfa. No crea usted que 
hay simbolismo

Hablo sin segunda intención, y 
para que nadie lo dudo, diré que las 
langostas suelen venir adornadas con 
vistosas cintas de colores, y hasta 
con dedicatorias.

La de una de ellas decía: qite se 
digiera con saluz.

Amén.
Suyo invisible,

EL DUENDE.

política

La comhinHción de generales es el nsunto 
qne hoy por hoy preocupa la atención del Go­
bierno.

Al conflicto planteado por el capitán ge­
neral de Aragón hay que añadir la dimisión 
del Sr. Cerero, comándente general de Meü- 
11», y la del segundo jefe de dicha plaza, ge­
neral Navarro.

En loa centros oficiales niegan estas dimi­
siones, y afirman que aquél seguirá »1 fren­
te de la plaza, hasta que pase á desempeñar 
la comandancia de Ingenieros del primer 
cuerpo de ejércitr».

Pero es i-idudabie que la dimisión existe, 
y lo que produce verdadera indignación es 
el conocer los motives de ella.

A nufunda na-moHvoa de-M- 
lud, por lo que pida el p»se á la reserva; pero 
la verdadera cau.^a es la de que el general no 
puele soportar con dignidad la actitud hos­
til de lo^ riffdOna, y los f*"® 
Cueatementc hacen á la plaza y á los 
españoles, «stando ooligado á guardarnos 
actitud pasiva, obedeciendo las órdenes del 
ministro de la Guerra, que bien pud era lla­
marse de la paz p^*ro con ignorai .ia.

Indignación y vergüenza produce todo es­
to; P“ru algo nos ha de costar la dicha da ser 
feudatarios de Alemania.

Lo guerra entre China y el Japón es ya 
oficial, según ayer adeantamos.

El Gobierno se ha decidido por fin á man­
dar á las axruas de Corea un vapor español, 
que es el Don Juan de Austria, que figura 
en la dotación naval del Archipiélago fili­
pino.

Los trabajos electorales continúan á la or­
den del día.

Aguilera anda muy preocupado con este 
asunto, y el disgusto que reina entre los fu- 
sionistas es grande.

La candidatura oficial que hace pocos días
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los ecos de nna voz clara y penetrante qne cantaba esta 
añeja canción de titiriteros:

La Borbonesa tiene, mal que os pese, 
Grande hermosura, y luego
Un corazón ardiente como el fuego.

Era la voz de la Levrasse el buhonero, precedido por 
su burro Lucifer, que repicaba sus campanillas.

CAPÍTULO III

EL E.VCUE^ ÍBO

Cuando se acercó la Levrasse, quise huir, pero me fal­
taron las fuerzas; mi piernas se doblaron, y, envaradas, 
cai al pié do un árbol.

Muy poco después, por entre la espesura, vi acercarse 
al buhonero y su burro. No obstante el rigor de la esta ­
ción, llevaba la Levrasse su traje ordinario; Ix cabeza, 
desnuda y peinada á lo chino; la chaqueta de paño pardo 
le cala sobre la raída saya ds color rojizo oscuro; el bu­
rro, no menos bizarramente engalanado que el amo, iba 
casi todo cubierto por un gran hule flotante, que tapaba 
loa envoltorios del buhonero; parecía un caparazón do 
funerales. Enjaezado de esta suerte, su enorme cabeza 
bclluda, y sus orejas caídas bajo el peso de los abultados 
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de un compañero, que yo rompiera, como por casualidad, 
en la hora de la comida, fueron los instrumentos que te­
nia preparados para consumar mi latrocinio; atravesado 
el fondo del barril, fácilmente adapté al agujero el tubo 
de la pipa..... comencé á sorber el vino á grandes tra­
gos, con nna angustia, con unos latidos terribles.....

En un principio, el sabor amargo de aquel vino espeso 
y espirituoso, me causó gran repugnancia; vendía, no 
obstante, y á poco comenzó á circular por mis venas un 
calor desconocido; latieron con violencia las arterias 
de las sienes, se me turbó la vista.....En pos de lumino­
sos desvanecimientos, me acometió un vértigo tal, qne 
me aferré con ambas manos al barril; como si me faltara 
el suelo, arrebatado por un movimiento rápido de rota­
ción, y en medio de mi loco desvario, exclamé:

—¡Maestro..... socorrol
Desde aqnel momento, no conservo ya la más ligera 

idea.
Me parece, no obstante, qne vi á Lemosin incorporar­

se, y perdiendo luego el equilibrio, caer otra vez sobre el 
jergón, dando nna gran carcajada.....

Al volver en mí, me sentí envarado por nn frío pene­
trante».... abrí los ojos; me hallaba en mitad de nn bos­
que, tendido entre la nieve, y el día rayaba en su ocaso...

Me do'-ia la cabeza atrozmente, y con la razón aún per­
turbada, miré en mi derredor con cierta mezcla de temor 
y curiosidad..»..

¿Cómo había yo ido á aqnel bosque que me era entera­
mente desconocido para mí? ¿Qué me había ocurrido con 
Lemosin? ¿Me hallarla muy lejos de nuestra casaca? ¿Me 
habría despedido ó estaba bajo el imperio de una de Iss 
visiones ordinarias de mi amo? Estos pensamientos in­
coherentes se entrechocaban en mi espíritu, cuando me 
hizo extremecer nn mido lejano y harto conocido. Era 
nn sonoro repiqueteo de campanillas, acompañado de
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car también en la embriaguez el olvido de lo pasado, de 
lo presente y de lo venidero.

No podía ya detenerme el miedo de afligir á Lemosin; 
como es natural, no podía sentir hacia él aversión ni ca­
riño, pues si bien no me trataba con dureza, nunca me 
decía tampoco una palabra afectuosa. Pnesto al trabajo, 
no me hablaba más qne para gritarme en voz ronca: ¡yesot 
yo acercaba mi artesa llena de masa, que en breve queda­
ba desoenpada, para llenarse de nuevo. Por la noche, de 
vnelta á nuestra casnea, cenábamos sin hablar palabra; 
en fin, demasiado ganaba con mi trabajo el pan qne 
comía.

Ningún lazo, pues, había de ternura, de gratitud ó io 
veneración queme detuviera; pero, á pesar de tantos mo­
tivos para caer, todavía resistí algún tiempo á la tenta­
ción, parte por virtud, parte por la dificultad de robar 
vino á mi amo, y sobre todo, por los temores vagos que 
experimentaba, á pesar de mi ardiente curiosidad, solo de 
pensar en lanzarme, como él, en la esfera de visiones ex­
traordinarias y misteriosos encantamientos.

Cesó, por último, mi incertidumbre, y vencí mia escrú­
pulos.

En primer lugar, necesitaba proporcionarme vino, cosa 
difícil, pnes mi amo jamás perdía de vista el mágico to­
nel, y era tal su costumbre do beber todo lo qne cabía en 
él, que jamás se dormía sin haberle apurado enteramen­
te. Largo tiempo estuve meditando mis medios de ataque, 
y seguro, por fin, de legrar mi objeto, aguardé la oca­
sión, que no tardó en presentarse, pues el proyecto, ma­
durado el jneves, fué puesto en ejecución al domingo in­
mediato. -

Nunca lo olvidaré; era el postrer domingo de Nov^j^ 
bre, y hacía muchísimo frío; nna espesa capa úe 
bría la tierra, y yo había pasado la noche 
y el insomnio; según costumbre, por la Ilev®

SGCB2021
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publicamos está llamada & sufrir grandes 
modificaciones, pues los comités fusionístas 
se reunirán para acordar la definitiva

El comité provincial se reunirá también 
para ver el modo de contener la disidencia 
que cunde entre los ministeriales.

Ma&ana sábado, á las nueve y media de la 
noche, se reunirá la Junta provincial del par­
tido republicano centralista, en et local del 
Circulo, Alcalá, 12, para tratar de asuntos 
electorales.

Se recomienda la asistencia puntual á los 
presidentes de los comités de distrito y de­
más personas que tengan derecho á asistir.

Mafiana es probable que se celebre Consejo 
de ministros, para tratar de la combinación 
de generales y otros asuntos pendientes.

cosas'deTdia
Está demostrado que los españoles somos 

la gente más de’contentadiza de la tierra, 
Nos cupo en suerte un Gobierno tan.».., mo - 
délo de esas cosas que no pueden decirse, v 
¡eos qupjamosi

De todos los ministros, el (jue más sacrifi­
cios hace por mantener limpio el honor y la 
dignidad de nuestra patria es D. Pepito Ló­
pez; el pobrecillo está de continuo tan pre­
ocupado con las cosas de su departamento, 
que por esta causa es muy fácil que basta 
haya llegado á olvidarse de dar de comer á 
sus canarios.

El digno comandante general de Melilla 
Sr. Cerero escribió á D. Pepito participándo 
le que nuestros buenos amigos loa riffeñoa 
parecían hallarse dispuestos á repetir de 
nuevo sus agresiones, y para él casi seguro, 
caso de que esto sucediese, era muy conve 
niente que la guarnición de Moliila se Italia ■ 
se preparada para dar una lección á los agre­
sores, ya que el Algarrthelio fué para ellos 
tan suave y melifluo, que verdaderamente les 
hizo creer que español estar gallina

Tan pronto como el ministro de la Guerra 
tuvo conocimiento de estos hechos, acordán­
dose de que el honor de la Patria es antes que 
todo, escribió al general Cerero diciéndole 
que de ningún modo turbase la octaviana 
paz que disfrutamos, pues para contener las 
agresiones de los riffeños bastaba con Muley 
Araaf, y en último resultado, todo podía 
arreglarse con unas cuantas’ tazas de café 
repartidas á tiempo.

El general Cerero, que por la visto no debe 
tener los talentos políticos del Sr. Pepito ni 
de BU digno émulo D. Lindo, entendiendo : 
las cosas de otra manera, no quiere prestarse i 
á servir de cafetero áJos riffeBos, y por esta | 
razón pidió ol ministro que le relevase del ■ 
cargo que ejercía, é lo que no accedió D. José, ; 
y entonces el general Cerero, para demostrar • ‘ 
le que estima en más su decoro que un pues­
to oficial, por brillante que sea, pidió su in- i 
greso en la sección de reserva, único medio 
que le era lícito emplear para dejar el mando 
de la plftza de Melilla.

También sabemos que no es solamente esta 
razón la tenida por el general Cerezo para 
pedir su ingreso en la sección de reserva. j

Melilla sirve de centro de operaciones á }. 
ciertas sociedades indefinibles, de las que 
forman parte judíos, moros y bastantes cris- 
tianos, gentes dispuestas á traficar con toda ’ 
clase de negocios, por sucios que sean, siem- . 
pre que produzcan buena ganancia, y como 
conocen la aguja de marear, según malas 
languBS, han mandado á Madrid un par de 
representantes, que^onjiqrtg^res de argu- ; 
mantos cóa+«ntcs77 sonanteeryr;... otra » 
podremos ser más claros.

De todo lo anterior resulta un general dig 
dirimo que tiene que pedir su separación del 
servicio activo, y un ministro de la Guerra 
recibiendo lecciones tía Iq que psíecajiuíjar' 
perdido hace mucho tiempo.

LA VILLA Y SO CONCEJO
I

Bajo este epígrafe nos proponemos publi­
car una serie de artículos para demostrar 
que nada fructuoso puede prometerse el pue 
blo de Madrid de sus administradores ínte­
rin no se modifique totalmente la manera de 
ser de nues^o Ayuntamiento, y mientras 
éste no funci jne con la independencia nece - 
Baria. De cuantos servicios adolece la admi 
nistración pública, adolece la municipal, te­
niendo además ésta, como rémora la obliga­
ción de remitir sus presupuestos al Poder 
ejecutivo para su sanción, lo que, además de 
ser inmoral, destruye ese principio de auto­

nomía municipal que todas las escuelas mo - 
dernas renonocen como necesario ó indis­
pensable á la administración de loa intereses 
del común. Mientras los Ayuntamientos ten 
gan intervenida su gestión por autoridades 
extrafias á la elección popular, y dependa an­
tes del poder ejecutivo, será labor estéril la 
que se dirija á restablecer la normalidad de 
la vida en una ciudad tan populosa como 
Madrid, y compuesta do extraflos elementos.

¿Qué puede hacer hoy un Ayuntamiento 
j en materia de impuestos si el g ibernador 

puede desaprobar su presupuesto?
¿Qué en cuestión de ornato, si, comoacon- 

j teció ha dos años, proyectó una hermosísima 
¡ plaza, que no ha podido concluir porque á un 
l ministro de la Guerra no le vino en gana ce­

der un pedazo de terreno que para nada le 
sirve? Y á propósito de esta: ¿por qué no imi: 
tan los madrilefios el ejemplo de les zarago- 
nanos? Si no dispone do facultades para ena- 
genación y derribo por causa de ptilidadjú- 
blica, ¿qúú puede hácet en cdestíóhes d^i 
giene sometidas al gobierno civil? ¿Qué en 
los mil servicios sometidos á sus facultades, 
pero limitados por la mano del Estado y del 
Poder ejecutivo, que no le deja realizar nada 
sin sn beneplácito?

Por otra parte, como aquí las responsabili­
dades son un mito, porgue como todo el 

í mundo interviene en todo, se constituyo una 
’ inmensa cadena, cuyos eslabones suelen estar 

oxidados, y como los más altos son siempre 
irresponsables, estos defienden á los peque ■ 
fios, y no habrá cuidado que los vicios se co­
rrijan.

Se ha intentado por algunos alcaldes poner 
coto al mal, corregir el vicio, realizar obras 
de importancia y de utilidad, pero todos 
estos nobles propósitos se han estrellado 
ante el vicio de origen, que no desaparecerá 
ciertamente mientras el Ayuntamiento ca­
rezca de independencia y siga arrastrando 
su vida el carro de la monarquía; amoldán­
dose á un patron de desbarajústes ó inmora­
lidades; mientras sea un tronó anémico y 
podrido, incapaz fie dar lozanía á sus frutos 
porque la corrupción los derruye.

Cuando hemos presenciado el entusiasmo 
conque los republicanos fuercta á las elec 
ciones con el nobilísimo propósito de implan­
tar la moralidad y aspirar al engrandeci­
miento de Madrid, hemos admirado aquella 
fé, á la vez que presentíamos el desengafio y 
el fracaso, y ahí teneis la muerto: ya hay 
algunos amigos nuestros que se han cansado 
de luchar, y ni asisten á las sesiones, en tanto 
que otros consumen sus fuerzas y gastan su 
popularidad en luchas estériles é imposibles, 
porque na pueden conseguir la solución de 
ninguno de los problemas que fueron á re­
solver.

La obra es fácil; el arreglo déla cuestión 
municipal nos parece sencillísimo; la mora­
lidad podrá resplandecer; el presupuestó po­
drá organizarse en condiciones de salvar los 
apuros del Municipio; la población podría 
disfrutar de graudes ventajas, pero no con 
el sistema actual, no con las instituciones 
vigentes, sino con otro sistema más demo­
crático, en el que todo lo fuera el Municipio, 
y nada, absolutamente nada, el Poder ejecu­
tivo.

Trebles.

CUENTOS VULGARES
Los taruguistas políticos.

I
La historia política, de todos los tiempos y 

paiseE, registra épocas ue grandes inmorali­
dades, señaladas con la aparición de hom­
breafimegiosy^AVldos de poder y riquezas, 
quóTSOn viva encarnación de todos los cinis­
mos y atrevimientos.

A su lado agrúpanse incautos que, enga- 
Bados por falsas promesas y excitados por el 
patriotismo, les sirven de escabel para al­
canzar sus bastardos propósitos.

Estos iaruguisías politicos, cuándo llegan 
á la cumbre del Poder, alejan de sí á las per­
sonas honradas, que les ayudaron á enoum 
brarse, y se quedan solamente rodeados de 
gentes pervertidas y criminales, únicos dúc­
tiles y dispuestos al agio y á loa negocios de 
mala ley. *

• *
Atravesaba Espafia por uno do esos perío 

dos de perturbación política, tan frecuentes 
entre nosotros, en que, por la intranquilidad 
del presente y la incertidumbre del porvenir, 
suelen abrirse paso hasta las ideas más ah > 
Burdas, si los apóstoles de ellas saben ador 
narlas con el ropaje patriótico.

Aprovechándose de! <río revuelto» apare

ció uu pes^'ador, llamado Segundo, predi­
cando doctrinas que se abrieron rápido ca­
mino, tanto por su novedad, como por creer 
los hombres do buena fe que habrían de ser­
vir de bandera de paz y consorcio entre dos 
poderes refractarios y antitéticos; como si 
se pretendiera mezclar el blanco y negro, sin ! 
que resultara un conjunto sucio. ¡

Influyó, asimismo, poderosamente, en la i 
propagación de sus doctrinas, la simpática i 
figura de Segundo, que, á una asombrosa ! 
imaginación y seductora elocuencia para en- 
gafiar incautos, unía un bello rostro, al que 
sabía dar la dulzura del sera/ln y la pudo­
rosa inocencia de la paloma sin hiel.

Gran parte de los españoles parecían haber 
se vuelto locos de entusiasmo, con las predica 
ciones de Segundo, hasta el extremo de que, 
el mismo pescador, se asustaba do la cali­
dad y abundancia de su pesca.

Importantes personalidades de todas las 
clases sociales, entre tw que se contaban SI - 
tas jerarquías de la milicia, antiguos aristó­
cratas, eminentes repúblicos, opulentos pro 
pietarios ó industriales, y lo más florido en 
letras y artes, agrupáronse en derredor del 
pescador, que tráía en los labios la panacea 
de la redención y la paz, y en el fondo de "Su 
alma el más refinado egoísmo y la ingrati 
tud más negra, disimulados con su rostro 
dulce'y Jesuítico.

El general F. . militar aguerrido, infati­
gable escritor y consecuente repúblico, con un 
corazón lleno de sinceridad y nobleza, cayó, 
como otros muchos, en las redes del pesca - 
dor, poniendo á su servicio sus prestigios, 
sirespada, su pluma, su actividad y su.for 
tuna, á la vez que el concurso de innumera 
bles amigos, que, bajo su inici’ativa, hicip 
ron-una propaganda tan activa como fructí 
fera.r,.............................. .<■

Fueron tantos y de tal importancia loa 
trabajos hechos por el general y sus amigos, . 
qüe 'l^gundo paredá háberse identificado ! 
con aquél, y nada hacía^sia contar Pon su | 
aquiesceucia. .sw. >.

Por aquello de que utodos loa.  tienen 
suerte,M vinieron á cumplirse las ambiciones 
de Segundo, después de diferentes transac - 
ciones y componendas, que descubrían sus 
miras egoístas, inadvertidas para sus prosé­
litos, que estaban ciegos de buena te.

Encontróse, pues. Segundo en posesión del 
Poder. El general que había hecho el sacrifi­
cio de su historia política,y se hallaba arrui- * 
nadó, como consecuencia le estipendios pe - . 
cuniarios en pro de la propaganda de loa 
ideales del pescador, creyó llegado el caso 
de-la recompensa, en consonancia con su 
categoría y sus servicios por la causa. Mas 
su pundonor y delicadeza impedíanle exterlo ’ 
rizar sus pensamientos, y esperaba que la 
iniciativa partiese de Segundo. Este hadase 

( ol desentendido, no obstante seguir, aparea- ' 
tómente, tratando con singular afecto al ge- 

' oeral.

Anuncióse una hornada de senadores vi- 
' talicios y el general indicó su deseo de ser 

incluido entre los nombrados.
! —Eso ya lo he pensado yo—dijo D. Segun­

do—y es cosa mía. No tiene usted que pen- 
' sar en ese asunto, porque es cosa resuelta su 
i nombramiento de senador.
I —Mire usted, querido D. Segundo, que si 
! usted no tiene seguridad en el cumplimiento 
i de sus promesas, deseo me lo diga; para ha- 

blar con otros amigos Que forman oarte-del 
’ Gobierno.

—Le repito, mi general, que es inútil que 
hable á nadie, porque su nombramiento es 
cosa mía, y ya está su nombre en la lista de 
los elegidos.

( Quedóse nuestro general tan tranquilo, y 
durmióse aquella noche con la íntima certí- 

; dumbre de que, con la próxima luz, vería su 
' nombre en la Gaceta entre los elegidos para 

ocupar asiento en la atta Cámara.
I Era el día inmediato al do la conversación 

sostenida por el general y Segundo. El pe- 
¡ riódico oficial publicaba los nombres de los 

elegidos para senadores vitalicios. En la lis­
ta no figuraba el general F...Calculen nues­
tros lectores cuál no sería la sorpresa y de­
cepción d«l pobre general.

i ¿Qué habrá sucedido?
Decíase, como rumor va^, que _el nombre 

del general se había excluido por indicación 
deí propio Segundo, movido á tan íncalitica- 
blé superchería por'algunos miles de razones 
poderosas. -

I Desde entonces, el general rompió para 
siempre su amistad con el ingrato y falso 
amigo, y contrajo una enfermedad produci­

da por pasión de ánimo, que le condujo á la 
fosa. ** <

Habían transcurrido algunos meses de lo 
que dejamos referido.

En un despacho de planta baja hallábanse 
esperando dos caballeros.

—Cómo se hace esperar este sefior—dijo el 
uno, con acento catalán;—cuando yo me 
gastaba mis pesetas y mis relaciones para 
encumbrarle, no se hacía esperar tanto. ¿Si 
pensará que vengo á pedirle algo?

—Es posible —dijo el otro, que parecía 
americano;—este hombre es un farsante, que 
negocia con todo y con todos, y no conoce á 
los amigos más que cuando necesita utilizar­
los. Yo conseguí que me hiciera senador vi­
talicio, suplantando el lugar á un general 
amigo suyo, pero tuve que convencerle con 
ocho mil razones de pe:o. ¡¡Tableau!!

ENrâmniJiFûîi
A mil quinientos asciende el número de 

japoneses que han muerto en.el último com­
bate ocurrido en las cercanías de Fechán.

La lucha, que duró dos días, fué muy em 
peñada por parte de- ambos pueblos comba- 
tiqntes, pero los chinos cayeron en el último 
ataqúe con gran fuerza sobre sus contrarios, 
yr muchos japoneses quedaron prisioneros, 
siendo degollados más tarde por sus terribles 

■ enemigos.
Los vaporea correos japoneses y chinos se 

han matriculado bajo pabellones neutrales, 
con el objeto de hacer sos travesías sin que 
los trastorno»de la guerva ocasionen perjui - 
cios á los mismos. s

Se dice que el emperador de la China ha 
dictado una orden de expulsión contra loa 
japoneses, an términos violentos, pues obliga 
no solo á los transeúntes, sino también á los 
que ejerzan alguna profesión en el imperio.

Ocho buques de guerra, pertenecientes á la 
escuadra rusa, han salido da Wladísvostock 
con dirección á Corea, llevando el máximum 

: de tropas de desembarco.
Si Rusia interviene en la contienda podría 

sobrevenir muy fácilmente un conflicto eu- j 
ropeo, pues loa ánimos se excitarían, y la i 
ayuda que se prestaran las naciones traerla : 
consigo una eterna discordia entre las mis- i 
mas, sin contar los grandes perjuicios que i 
podrían tener sus intereses.

»
* * t

Ahora, que se ha puesto á la órden del día j 
el país de loa abanicoa y las sombrillas, con i 
motivo de su guerra con la China, en la que 
seguramente vencerán, parece de actualidad 
dar unos datos y unas cifras recientemente 
publicadas por la estadística imperial de ! 
Tokio. !

Sabido es el progreso tan rápido de este ' 
simpático pueblo en estos últimos años, adop- ' 
tando la civilización europea sin perder su 
originalidad, que nos recuerda siempre sus 
inimitables cuadros y paisajes con sus habi­
tantes con faldas, sus casas sobre el agua y 
sus colorines tan chillones.

La extensión superficial del imperio es de 
382 410 kilómetros cuadrados, casi igual á 
la de Espafia sin Catalufia ó Galicia; alcan­
za una población de 4í).600.0C0 habitantes, 
lo que da una densidad superior á media de 
Europa, pues llega á 144 japoneses por kiló­
metro , ó sea cinco veces más que nuestro 
país.,

Onéntanse en Japón 6 ciudades de más de 
WO.OOU almas y íi de más de fiü.uoo, pasan­
do de lio las que exceden de 10.000. El país 
no está seguramente explotado por ex:ran- 
jeros, pues ya quisiéramos nosotros que 
solo 9.1Í00 de extrafias tierras habitaran la 
nuestra, y más teniendo en cuenta que 5.400 
délos extranjeros pertenecen ála China, que 
es como si aquí fueran portugueses.

Por el contrario, los estudiantes japoneses, 
repartidos por todo el mundo para llevar á su 
país la cultura moderna, que es uno de los 
esfuerzos de los Gobiernos, suben á unos dos 
mil; de ellos 1.604 en los Estados-Unidos, que 
es con'quien tienen más relaciones; luego 
figuran cómo centros de atracción Alemania, 
Inglaterra y Francia, habiendo hasta en 
nuestras escuelas alguno de aquel país.

La agricultura no se halla sobradamente 
extendida, pero prodúcelo necesario para el 
consumo exterior, sobre todo de arroz, que 

‘ ocupa una superficie de veinticinco millones 
y medio de hectáreas; luego viene el té con 

j una producción de veintiséis millones y me­
dio de kilogramos.

La industria muy adelantada; sobresale en 
la seda que alcanza un valor de 165 millones 

de pesetas, y luego los caprichosos cacharri- 
1108 japoneses, de los que exporta á todo el 
mundo por valor de 11 millones.

Su comercio de exportación es principal­
mente con los Estados Unidos, á los que en­
vían 156 millones; con Francia que le com­
pra 75, especialmente de artículos de adorno 
y fant isía y luego con Inglaterra y Bélgica, 
hasta componer el total de unos 400 millonea 
de exportación contra 314 de importación 
que recibe de las mismas naciones á que ex­
porta; pero aquí es Inglaterra la que figura á 
la’cabaza con unos cien millones.

La ensefiaoza y el cultivo de la ciencia son 
notabilísimos, pues conocidos son los traba 
jos de investigación y pedagogía que han 
recorrido todo el mundo, causando verdade­
ra sorpresa. El húmero de establecimientos 
es de 27.898, y los maestros de 72.000 hom­
bres y 4.6 0 mujeres, que educan 3.200.000 
niños.

'Otro día daremos á conocer sus fueráás y 
medios de combate comparados con los de 
su actual enemiga, si bien los datos expues­
tos hacen ver cuáles serán los otros, que son 
colorarlos de ellos.

EL AffliiSlT
Ayer se presentó ante el Jurado de Lyón el 

asesino de Mr Cartíot.
La impasibilidad brutal de 4^0 baca alar­

de el anarquista asesino denota evidentemen­
te la falta absoluta de sentimientos de hon­
radez, el desposeimiento total de toda idea 
noble.

Más que el crimen, con serlo mucho, es 
despreciable el criminal en cuyo cerebro sólo 
queda ya la parte de iuteii^encia capaz de 
hacer cómprénder lo justo' que es el castigo 
que debe serle aplicado, sin asomo de piedad.
VISTA HEJ^PBÓCESO

El palacio de Jastlela.
Está enclavado al pié de la colina de Four- 

viere y á orilla delSaona.
Una columnita corintia le sirve de pór­

tico.
Todas las puertas están guardadas por 

fuerza de infantería, agentes y sargentos de 
Ville, que impiden la entrada en el edificio 
al que no j ustifica plenamente su presencia.

Comienza la vista
^La sala donde está reunido el Jurado es da 
severa ornamentación. Las paredes están ta 
pizada de seda roja, y termina en una espe­
cie de rotonda, donde se coloca el tribunal.

A la hora de comenzar la vista las tribu­
nas están llenas de lo más escogido de la so­
ciedad lyonesa, entre el que descuellan algu­
nas damas.

Elega Caserío
Llamado por el tribunal, Caserío es condu­

cido á la sala entre dos gendarmes, que le 
llevan amarrado por las muñecas con unas 
cuerdecitas delgadas, pero resistentes.

Al presentarse el criminal, la emoción es 
grande.

Caserío pasea tranquilamente su mirada 
por el público, y mira indiferentemente loa 
últimos preparativos hasta la constitución 
del Jurado.

El acta de acusación
En este documento se relata el hecho de 

autos y los antecedentes de Caserío, y termi- 
nu enn estas frases:

«Caserío niega toaer cómplices y confiden­
tes. Asegura que solo, absolutamente solo, 
concibió el crimen, se preparó para ejecutar­
lo y lo ejecutó Ha declarado que ante el Ju­
rado daría á conocer el móvil de su crimen. 
En suma, Caserío ha procedido á impulsos 
del odio y do la venganza, propio de fieras, 
que anima á loa anarquistas, y de que con 
harta frecuencia hemos visto ejemplos.n

Interrogatorio de Caserío
El presidente refiere la historia de Caserío 

y BU familia; éste se entera del relato, y sólo 
contesta con monosílabos álas preguntas de 
aquél.

El presidente se ocupa del espantoso cri - 
men, y exclama, dirigiéndose á Caserío:

—¡Vos sólo sois el asesino, porque ningún 
francés es capaz de realizar tan espantoso 
crimen!

—Yo soy el responsable—contesta Caserío 
con extraordinaria energía;—ninguno de mi 
familia ha sido loco, como se ha supuesto en 
un principio.

Al decirle el presidente que se distin­
guía de nifio por su falta de aplicación,
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la criada del mesón las provisiones consabidas, y asi que 
se hubo retirado, cerró mi amo la puerta y colocó el ba­
rril, armado de su espita, à la cabecera de la cama. Pro­
visto fie un vaso de hoja de lata, Lemosin, taciturno, sen­
tóse en el jergón, y comenzó á beber trago sobre trago, 
sin pronunciar una palabra; por costumbre, permanecía 
silencioso hasta que los vapores del vinœ obraban en su 
cerebro.

'Mientras estos preliminares, acurrucado de intento en 
el rincón más oscuro de nuestra casuoa,no apartaba yo de 
Lemosin mis miradas de reojo.

Bien que la intensidad del frío ó una indisposición 
accidental contrariase ó retardarse la excitación del vino, 
contra su costumbre tardó mucho mi amo aquella vez en 
sentir los síntomas comunes de la embriaguez; vi, por fin, 
irse fundiendo lentamente la máscara de hielo que duran­
te la semana petrificaba sus facciones; coloreóse su rostro 
macilento, brillaron sus apagados ojos, y se incorporó rá­
pidamente, entonando una canción para beber; siguiendo 
asi su curso la embriaguez, comenzó á hablar en alta voz; 
en aquel día las visiones ó impresiones de mi amo eran 
muy alegres; de vez en cuando reía á carcajadas y aplau­
día estrepitosamente, como si fuera espectador de alguna 
escena cliver ti da. Demasiado sobrecogido para prestar 
atención á sus divagaciones, las oía sin escucharlas, aga­
zapado en un rincón, y fingiéndome dormido, con laa ma­
nos cruzadas sobro las rodillas y la frente sobre las ma­
nos, hacía lentamente cada cuarto de hora un movimiento 
imperceptible para acercarme al barril, tan impercepti­
ble, que en dos horas habría avanzado algunas cinco ó 
seis pulgadas de terreno.

El día iba oscureciendo; otra vez caía la nieve en es ■ 
pesos copos, y nuestra morada, que no tenía más luz que 

Ja que entraba por dos vidrios sucios, colocados encima 
deii^ j)aéi:ta, se hallaba casi á oscuras; gracias á estas ée- 

mitinieblas podía irme acercando al barril con menos 
lentitud y circunspección.

Repentinamente me llamó mi amo, riendo á todo trapo.
Fermaneei inmóvil, acelerando y apretando la respira­

ción para que no dudara de mi sueño.
—¡Duerme! dijo Lemosin. ¡Bah! ... pues iré solo á la 

boda.
Y en seguida se puso á hablar y gesticular con mayor 

animación ó hilaridad.
Este primer triunfo me alentó; al cabo de dos horas ha­

bía llegado al pie del barril, colocado entre la tapia y el 
jergón; aprovechondo el momento de estar mi amo vuelto 
de espaldas, me entrometí en el espacio que queclaba entre 
la pared y el barril; jugaba ya el todo por el todo, pues á 
aquella sazón volvió á llamarme mi amo con voz más 
temblona y vinosa.

Yo guardé el mismo silencio. Dejóse caer mi amo des­
plomado sobre el jergón, y apoyado con un codo en el ba­
rril, sajetóse la barba con la mano izquierda, mientras 
con la derecha tenia el vaso, dispuesto á llenarle, pues 
aún no estaba desocupado el barril.....

Veía á mi amo de perfil, malamente perjefiado con una 
camisa y un pantalón andrajoso ó lleno deagujeror, con­
centrándose en su rostro regocijado la claridad dudosa 
que se filtraba por los vidrios.

Gorjeaba Lemosin una alegre copla, y aquella figura 
animada por una serenidad inefable, dibujábase radiante 
de felicidad sobre las tinieblas de nuestro albergue. 
Mientras tanto, soplaba el cierzo y azotaba la nieve en 
remolinos por la llanura, desierta.

Al ir á robar el vino de mi amo, habíame asaltado el 
postrer escrúpulo; mas en vista de la dicha ideal que, al 
parecer, gozaba..... en medio de nuestra triste miseria, 
no vacilé ya.

Un clavo grueso de punta aguda, y el tubo de la pipa 

pendientes de cobre llenos de adornos cabalísticos, me 
infundían más pavor que nunca.

A cada paso que daba hacia mí al buhonero, se aumen­
taba mi espanto; por segunda vez traté de huir; mas pa- 
üxificado de terror, fuéme imposible hacer un movimien­
to. Conservaba todavía una esperanza; el crepúsculo de­
jaba ya una claridad muy escasa; caían lentamente del 
cielo gris algunos copos de nieve, y acaso podría no ser 
viste tras del enorme tronco donde estaba agazapado.

Muy pocos pasos separaban á la Levrasse, que venía 
cantando, ó por mejor decir, gritando, aquellas mismas 
palabras, que no olvidaré en mi vida:

La Borbonesa tiene, mal que os pese.
Grande hermosura; y luego,
Un corazón ardiente como el fuego.

Y á guisa de estribillo daba el buhonero una aguda 
carcajada, repitiendo:

¡Ah! ¡ahí ¡ah! ¡ah! |ah!
Al propio tiempo remedaba, por vía de ensayo sin 

duda, por la clase de modos de reir grotescos ó repugnan­
tes, con tales contorsione?, que ninguno do sus músculos 
quedaba en reposo; y alzaba los ojos al cielo con fuerza 
tal, que desaparecía enteramente la pupila debajo de los 
párpados; ya se contraían estos, apareciendo su reborde 
rojo y sanguinolento, ya, en fin, abriendo su enorme boca, 
que parecía abierta de oreja á oreja.

El acceso, ó más bien la convulsión de solitario regoci­
jo de aquel hombre; sus carcajadas extrañas, en vez de 
atenuar mi miedo, le aumentaron. De repente interrum­
pió la Levrasse sus pantomimas y cantares; me acababa 
de atiabar, y se paró delante de mi, imitándole su burro.

Lleno de terror, aún tuve fuerzas para ponerme de ro­
dillas, cruzar las manos, y sin saber lo que me decís, ex - 
clamar:

—¡Perdón!

SGCB2021



EL IDEAL.—Madrid 3 de Agosto de 1894

Cdserio le interrumpe diciendo que es ver­
dad, y que, de haber tenido instrucción, lo 
hubiera ejecutado con más fortuna que lo 
hizo.

El presidente hRce notar los nobles pensa 
ndentoE de M Carnot, y Caserio permanece 
impasible & su discurso.

—En Italia os enterábais de publicaciones 
anarquistas, y desatendíais los consejos de 
vuestra familia, que procuraba llevaros por 
el buen camino.

—Yo quería mucho à mi madre—dice Ca­
serío con ardor—pero no podía someterme â 
sus indicaciones.

— Todos los anarquistas empiezan renegan­
do de la familia, para terminar más tarde en 
este lugar.

—La humanidad es una familia más sa 
grada que el padre, la madre y los herma­
nos—replica Caserio en italiano, sin perder 
un momento su increíble serenidad, tradu­
ciéndole el intérprete al francés, para que lo 
comprendan el tribunal y los jurados.

El presidente recuerda á Caserío sus últi 
mos viajes. Luego le dice:

—¿Es vuestro sistema de defensa decir que 
no cococóis á nadie, cuando siempre os ha* 
llébais en su compañía?

Caserio.—Naturalmente; yo no podía estar 
con loa burgueses.

A. éste le ensañan el puñal con que ejecutó 
el crimen, y 1os jurados también le examinan 
detenidameLte, permaneciendo Caserio in­
diferente à loa gestos de indignación de 
aquellos.

Luego refiere el viaje que hizo desde Cette 
à Lyón, detallándolo minuciosamente, y acto 
continuo describe el crimen, sin excitación 
alguna y ccn detalles hofrrorosos, suspen- 
dieírdPsé la vista durante media hora.

Prneba testifical
Comparecen el gobernador militar de Lyón 

y el general Borins, los cáales detallan mi 
nuciosamente el terrible drama, confirmando 
la declaración el oficial que iba de guarda al 
estribo del ccche.

Caserio escucha con atención las declara­
ciones de los testigos y se sonríe.

Declara el prefecto
El prefecto de Lyón comienza deplorando 

que Mr. Carnot no quisiera que su coche 
fuese rodeado de policía.

El presidente.—Es inútil que os sinceréis 
de vuestra conducta como prefecto. Cuando 
se trata de hombres decididos al crimen, 
como esté, toda precaución resulta inútil.

El presidente, comprendiendo el mal efec­
to de sus frases, y queriendo cubrirse, dice:

Caserio, levantáos.—Si no hubióseis podi­
do realizar el crimen el día que lo ejecutás- 
teíp, ¿qué hubiérais hecho?

Caserío.—Encontrándome sin casa y sin 
pan, forzosamente hubiese tenido que poner­
me á trabajar en Lyon ó en otra parte. (Ru­
mores del público, que comprende que el pre­
sidente, queriendo disimular su impruden­
cia, la ha agravado.)

liOS médicos
Los Sres. Poncet y Ollivier exponen la opi­

nión pericial respecto á la herida que causó 
la muerte de Mr. Carnot.

Continúan exponiendo breves razonamien­
tos sobre el asunto, y después de otros testi­
gos sin ninguna importancia, termina la 
sesión.

POR TELEGRAFO

(De la Agencia Hispano-internacional)

LYON 2 (6‘45 tarde).—Continuando la vis­
ta del proceso contra el anarquista Caserío, 
asesino del presidente de la República, el del 
Tribunal interroga extensa y detalladamen­
te al reo respecto á las relaciones con los 
anarquistas italianos y franceses. Caserio 
declara terminantemente sus opiniones y 
tratos con aquéllos, promoviendo repetidas 
muestras de indignación enel auditorio, pero 
se niega á denunciar á sus compañeros.

Refi-ere su viaje y llegada á Lyón, y narra 
enseguida, con gran tranquilidad, cómo llevó 
á cabo su crimen, y que en el momento de 
acercarse á Mr. Carnot éste le miró fijamente 
(viva emoción). <Soy anarquista, ha seguido 
diciendo Caserio; aborrezco á los burgueses 
y á los jefes de Estado; pero no tengo jefes 
ni cómplices. He cumplido libremente mi 
acto, y como un soldado de mi causa, á todo 
estoy dispuesto.»

El presidente le dice: No sólo habéis asesi­
nado á un jefe de Estado, sino á un hombre 
honrado y á un padre de familia.

Caserio responde que Carnot había matado 
también á anarquisias que, como Vaillant, 
eran asimismo padres de familia.

Con esto termina el interrogatorio de Ca­
serio, y comienza el de los testigos.

Las declaraciones de los primeros testigos 
no ofrecen ninguna particularidad.

El general Borins manifiesta que desde ha 
cía algún tiempo se recibían en el Elíseo nu­
merosas cartas amenazadoras.

Dice también que en la noche del crimen 
ordenó al oficial que caminaba junto á la 
portezuela se apártase un' poco, potque el ca­
ballo hacía muy bruscos movimientos.

El prefecto del Ródano declara que había 
adoptado todo género de precauciones con 
motivo de la llegada del presidente, pero to­
das las precauciones humanas no consegui­
rán impedir que un hombre resuelto hiera á 
su víctima.

LYON 2 (9 noche).—El doctor Poncet, que 
asistió á M. Carnot, da largos detalles sobre 
la herida del mismo, y la operación que in­
tentó.

Después de algunas otras declaraciones, 
que ninguna novedad ofrecen, se suspende 
la sesión de hoy.

Mañana continuará la vista de la causa.

garant asís
nASIGOFtTO
El cabo Recio había sido destinado al re- 

gimíesto de Saldaña, acuartelado en Ma­
drid.

Acompañábale un perrito de lanas sucio 
y mugriento.

D. Perpetuo Gofredas, capitán de la segun­
da compañía del segundo batallón de dicho 
regimiento, al volver una tarde de su cuoti­
diano pasto, se encontró con el perrito y lo 
acarició.

KablcortOf que así se llamaba el can por 
su carencia absoluta de rabo, correspondió á 
itís caricias prodigadas, y siguió al capitán 
hasta su pabellón, entrando en él como en 
plaza conquistada.

Recio, que á la sazón estaba de guardia 
sentado en la puerta del cuartel, vió aquello, 
ionrió y guardó silencio.

Rab eorío fué escrupulcsamente lavado y 
peinado, se le alimentó bien, y quedó hecho 

un braxo de mar, aclimatándose á la sabro­
sa vida del pabellón y olvidando la rastrera f 
del cuartel.

Pero como para todo llega su día, llegó 
también el en que Recio fué trasladado á 
otro regimiento, y como primitivo dueño, 
víóse precisado á hacer al capitán la recla­
mación consiguiente.

Gofredas promovió un verdadero escánda­
lo, pero á la postre tuvo que ceder el perro, y 
Rabicorto fué conducido á su nuevo desti­
no á pesar suyo, y digo á pesar suyo, por­
que aquella vida à que de nuevo se le obli­
gaba, no podía entrar da buen grado en las 
arraigadas costumbres del pabellón.

Castigado con frecuencia por su dueño y 
acosado por las caprichosas exigencias de 
los soldados, no le pareció bien proseguir 
siendo el caballo de batalla, y... desertó.

A los pocos días reapareció en la puerta 
del pabellón de don Perpetuo, estonuado, ja­
deante y con polvorienta suciedad sobre sí, 
producida por el largo viaje.

El ruido que á su entrada produjo el le­
brel despertó al capitán, y éste, después de 
prodigarle las correspondientes caricias, ju­
ró y perjuró que al primero que en lo sucesi 
vo volviera con reclamaciones de ninguna 
índole, le rajaba como á un carca.

Por fortuna no se supo mas del cabo Recio, 
y el capitán calló y Rabicorto se quedó.

Después la guerra civil corté la proa del 
pabellón, y el regimiento de Saldaña tuvo 
que salir para sofocar la terrible sedición fra­
guada en las provincias del Norte.

El cuartel de San Francisco quedó al día 
siguiente desierto.

El perro siguió al capitán hasta dar con el 
campo de batalla, siempre junto á él, insepa­
rable amigo que endulzó las amarguras que 
le produjo la cruent i guerra entablada.

Llegó el día de prueba
Sonaron en d campamento los agudos 

toques de la corneta; correspondió el frente 
de la línea de operaciones al segundo bata- 
lón del regimiento de Saldaña; rompió el 
fuego la segunda compañía; avanzó el com 
pacto haz hasta el pié de la montaña donde 
el enemigo se parapetaba, llegóse á cruzar el 
tiroteo de los contendientes y el capitán, al 
propio tiempo que luchaba con rabia loca, 
animaba eon patriótico entusiasmo á los 
suyos.

Rabicorto permaneció al lado del capitán, 
defendiéndole de las agresiones del enemigo. 
Más de una vez las vehementes embestidas 
del noble cán, lograron salvar á Gofredas de 
una muerte segura.

Siguieron las fuerzas avanzando de frente 
y por loa flancos de la humeante loma, con 
fundiéndose el griterío con el imponente es­
tampido del cañón, los incesantes toques de 
corneta con el tiroteo de los fusiles y los las­
timeros ayes de los heridos con los conti­
nuados mandatos de los oficiales.

De pronto sintió D. Perpetuo como un 
agudo alfilerazo en el costado izquierdo; 
abandonó insensiblemente la espada, buscó 
en vano un punto de apoyo para abarbetar­
se, distinguió á poco turbiamente los obje­
tos, y tras de amarga lucha, cayó al suelo 
víctima de terrible síncope, originado por la 
constante hemorragia que brotaba de la 
abierta herida.

Rabicorto, en tanto, al sentir la falta de 
su amo, le buscó por entre las apretadas filas 
de soldados, rastreó inquieto hasta dar con 
él, se le aproximó, olfateó y lamió cariñoso 
BU cadavérico rostro; y cuando comprendió 
la causa que producía el estado del capitán, 
aulló lastimeramente en demanda de auxilio.

IDon Perpetuo, en aquel momento revolvió­
se por el suelo con angustia, dió una terrible 
sacudida, contrajo sus articulaciones, y tras 
de una indescriptible lucha agónica, dejó de 
existir.

Al ver el perro la inmovilidad de su amo 
lanzóse en medio de aquellos hombres, que 
luchaban encarnizadamente, y la emprendió 
contra el enemigo con desesperante rabia, 
hasta que la cerrera bala de un oficial del 
bando contrario cortó de raíz la vida del no­
ble animal.

Rabicorto se sintió herido y huyó hasta 
posarse junto al cuerpo del heróíco Gofredas.

La batalla siguió después aún más encar­
nizada que nunca, compenetrándose las fuer­
zas, marchando hacia el peligro, y llegándo­
se á percibir de uno y otro lado los gritos é 
imprecaciones, hasta que las fuerzas liberales, 
en un supremo esfuerzo, arrancaron al ene­
migo de sus trincheras, huyendo éste á poco 
por la loma en vertiginosa carrera, basta 
ocultarse en la espesa arboleda de un bos­
que inmediato.

Las fuerzas del ejército perseguían con 
saña mal contenida á sus contrarios, y la 
loma aquella, teatro de tanta desdicha, que­
dó desierta y sembrada de cadáveres.

Después..nada. ¡El silencio de la muer­
te! Montones de patriotas esparcidos entre el 
césped, y más allá dos víctimas de aquella 
terrible y sangrienta lucha fratricida.

El capitán D. Perpetuo Gofredas, gloria de 
la Patria, héroe en cien combates de la gue­
rra de la Independencia y muerto en aquel 
terrible día como bueno y leal defensor de la 
libertad, y su perrito de IstoBS Rabicorto, que 
en justo tributo á las caricias prodigadas por 
su difunto dueño buscó asimismo la muerte en 
el campo de batalla. Su instinto le hizo com­
prender sin duda que, después de perder su 
único protector y mejor amigo, había de ser­
le insoportable aquella vida, y prefirió que 
los mismos enemigos del capitán le privaran 
de ella. Villanovn.

EL CÓLERi HLMARSELLA
El doctor Veranes, comisionado por el Go­

bierno español para informar sobre el curso 
de la epidemia colérica en Marsella, llegó ayer 
á dicha ciudad, y se recibió en el ministerio 
de la Gobernación un telegrama suscrito por 
dicho facultativo, en el que éste anuncia su 
llegada, y refiere que en un unión del cón­
sul de España se dirige al prefecto y al al­
calde para que le facilite aquel el cumpli­
miento do la misión qae le está encomendada 
permitiéndole visitar los hospitales

Según parece, las autoridades francesas 
tratan de ocultar la existencia del cólera en 
Marsella, confiadas en que la campaña sani 
taria emprendida ha de impedir el desarrollo 
de la epidemia, y que, por consiguiente, de 
conseguir lo que intenta, forzará á nuestro 
delegado á que emita un juicio contradicto­
rio al que hasta aquí ha venido prevaleciendo.

El subsecretario de Gobernación celebró 
ayer una conferencia con el doctor Mendoza, 
el cual salió anoche con dirección á Marsella, 
provisto de los necesarios aparatos para los 
análises microbiológicos.

En MaestrichL
La Gaceta publica hoy la real orden de­

clarando sucias las procedencias de los puer­
tos ribereños del Mqsa; pues anoche se reci­
bió en el ministerio de la Gobernación un 

despacho de nuestro, representante en El 
Haya, comunicando qne ha aparecido el có • 
lera en Maeatrichl.

Esta ciudad se halla situada en una de las 
orillas del Mose, que comunica con Rotter - 
dam, y próxima á Bélgica por Lieja, y á la 
frontera alemana.

Telegramas
'Fengativn teneerquMa

BERLIN 3 (l‘&5 madrugada).—En los sóta- ' 
nos de la casa Sorch, á orillas del Rhin, ha 
ocurrido una tentativa de volar el edificio 
por medio de la dinamita.

En las últimas horas de la noche última 
se oyó una fuerte detonación, y registrada 
la casa, se encontraron loa reatos de un petar­
do, que al explotar ocasionó solamente lige 
ros destrozos materiales.

Las autoridades hacen activas gestiones 
para el descubrimiento del autor de tan cri­
minal atentado.

JEt oro
BUENOS AIRES 3.—(Sarvicio especial de 

la Agencia Fabra).—Precio del oro en el día 
de ayer, 37 5.

JRcfutfxaa
LONDRES 3 (6 mañana).- Han desembar­

cado en Seoul las tropas de marina inglesas.
En breve se mandarán nuevos refuerzos.

2Vo revdMtf
BUENOS AIRES 3.—La legación del Bra­

sil en esta capital desmiente la noticia pro ■ 
palada por algunos periódicos suponiendo 
que,lQS insurrectos habían marchado sobre 
Portalegre.

En la misma legación se asegura que los 
insurrectos han huido con la intención de 
ganar la -frontera.

Oeatfoxad» poir tog Meto»
TROMSOE (Noruega) 3 (6 mañana) —El 

y&por Raguvaldjarl áo expedición Well- 
mann al Polo Norte, fué destrozado por enor­
mes témpanos de hielo el día 20 de Junio úl­
timo, cerca de la isla Tabla. _

Toáoslos tripulantes consiguieron salvar­
se, y el capitán de dicho barco ha Legado á 
este puerto en busca de socorros.

SAN PETRRSBURGO 2 (4 tarde) —El mi 
nistro de la Guerra te encuentra gravemente 
enfermo.

De viaje
YOKOHANA 2,—El ministro de China en 

esta capital saldrá mañana de la misma.
CMnos ff Japot^e»e»

LONDRES 2 (6 tarde).—El periódico The 
Times publica un despacho de Shanghai di- 

I ciendo que un ejército chino de veinte mil 
hombres, procedente de Mandeheurie, ha cru - 
zado la frontera de Corea.

I SHANGHAI 2.-Un despacho oficial de 
I Tien-Tsia anuncia haber ocurrido dos en­

cuentros en Yashoa entre chinos y japone­
ses en los días 27 y 28 de Julio.

Estos últimos fueron rechazados, con pér­
dida de 2.000 hombres.

————- •

LA «GACETA»
■ La de hoy contiene, entre otras, las siguien­

tes disposiciones:
I GOBERNACION.—Una ley autorizando al 
! Ayuntamiento de Laredo para que pueda es- 
i tableoer y cobrar por espacio de doce años 
; un arbitro especial sobre el consumo de pese- 
í tas 400,000 que aplicará para dotar de aguas 
¡ potables á la población.
i FOMENTO.—Sacando á concurso una pla- 
¡ za de profesor numerario de conjunto vocal 
I y formación de masas corales en la Escuela 

Nacional de Música y Declamación.
HACIENDA.—Varios decretos concedien­

do créditos extraordinarios al presupuesto 
de 1894-95 para atenciones de loa diferentes 
departamentos ministeriales.

Información
ORDEN DBt DXA

Santo de m»>Sana.—Santo Domingo de 
Guzmán.

Deunione».—El Centro General de Pasi­
vos (Alcalá, 12,principal), mañana sába­
do, 4 del actual, á las nueve de la noche, 
celebrará reunión familiar, á la que podrán 
asistir los señores socios y familia.

Efentéeide».—Dia 3 de Agosto,—Hoy 
hace cuatro siglos y dos años que Colón, 
contra el viento y marea de la ignorancia 
y de la envidia, puesta su fe en Dios é hin­
chado el velamen de la Sania iiàrià por 
el potente aliento de la primera Isabel, 
sale del puerto de Palos de Moguer, enfila­
das las proas de sus tres carabelas hacia 
las soledades oceánicas, cuyas aguas solo 
habían reflejado hasta entonces el firma­
mento y el vuelo de las aves marinas.

DE MADRID
La comisión organizadora de los festejos 

que se celebrarán en la verbena de San Caye­
tano, se compone de loa señores D. Se vería • 
no Urdin, D. Enrique Granados y D. Luis 
Lome.

Las fiestas prometen estar muy animadas 
y agradecérnosla atención con que hemos sido 
invitados, aunque á decir verdad, no estamos 
para fiestas, por muchos motivos.

Hemos tenido el gusto de recibir el nota­
ble cartel-programa que el conocido editor de 
esta corte, D. Felipe Gonzalez Rojas, regala 
á beneficio del Hospital de San Roque de la 
ciudad de Briviesca, con motivo de las solem­
nes fiestas que aquel Ayuntamiento prepara 
para el entrante mes de Agosto.

Dicho espléndido trabajo ejecutado á ocho 
tintas, ha sido realizada en la litografía de 
dicho Sr. Rojas, siendo autores del mismo ar­
tistas tan distinguidos como los Sres.-Caree* 
do y Jimenez (D. Juan Martín).

En cuanto al programa de los festejos que 
el Ayuntamiento de Briviesca prepara no 
puede ser más grato: solemnes funciones re 
ligiosas, bailes públicos y de sociedad, expe­
diciones campestres, fuegos de artificio y dos 
corridas de toros que tendrán lugar el 16 y 
Í6 del corrriente, b^^jo la dirección del acre­
ditado diestro Gavira, que en unión de su 
cuadrilla lidiará ocho toros de la acreditada 
ganadería de D. Juan Manuel Sánchez.

El antiguo café de la Victoria ha sido nue­
vamente abierto al público, después de haber 
introducido su propietario el conocido indus­
trial de esta corte D. Antonio Gutierrez, no­
tables mejoras.

Dado el esmerado servicio y la economía 
que se encuentra en dicho í-stableciúiiento, 
nos permitimos recomendarlo á nuestros lee 
tores.

Esta tarde á las cinco se celebrará en el 
despacho del señor gobernador civil Ja según 
da reunión de aticio-ades ó loteligento'’ ‘'I 
juegode pelota, con objeto do tr.afar del arre 
glo de los frontones y del molo de evitar al­
gunos abusos que parece que en ellos se co­
meten.

La Junta directiva da la Asociación de Es­
critores y Artistas ha celebrado sesión para 
el examen de cuentas y despacho do asuntos j 
de carácter ordinario.

Hasta el mes do Síptiombre próximo no se 
inaugurarán las obras del nuev!» Asilo do 
Huérfanos, costeado por ajuella Asociación.

Ayer tarde se reunió en el ministerio de la 
Gobernación, presidida p>r el subsecretario 
dol mismo, la Junta cr'"l t para informar so 
bre las obras de ensanche y saneamiento en 
las grandes poblaciones.

Anoche celebró junta general el Club Velo­
cipédico madrileño.

La junta directiva dió cuenta del término 
de loe gestiones realizadas para la constr.ic- 
oldade un gran Veldréomo dentro de la pis­
ta- Hipódromo.

La sociedad acogió con entusiasmo esta 
noticia y concedió un ampdo voto de confian­
za al digno presidente Sr. Cereceda y á la 
jtfnta directiva.

Se acordó hacer en Septiembre una carre­
ra-estafeta por socios del Club en competen 
cia coo.el tren correo que sale de Valladolid 
á las 7‘8 de la mañana y llega á Madrid á las 
5‘68 de la tarde.

Cada ciclista de los que tomen parte en la 
carrera recorrerá diez kilómetros. Indudable­
mente sacarán una gran ventaja al tren.

Los doctores Acia y Colomo han levantado 
el apósito de la fraetura que sufrió nuestro 
querido compañero en la prensa D. Pedro Bo • 
fill.

La fractura ha sido del fémur, en el lado 
derecho y en el tercio superior. No se ha pre­
sentado la fiebre, y los mó.ticos confian en 
este buen síntoma y en el h-icho ie encon­
trarse el enfermo en un estado relativamente 
satisfactorio, lo cual celebramos mucho.

Siguiendo la costumbre de solemnizar en I 
beneficio de los pobres la festividad de Sun | 
Cayetano, la asociación benófica del distrito ! 
de la Inclusa distribuirá públicamente el día i 
6 del actual en la calle de la Pasión, Í6, solar, । 
gran número de raciones en especies á los ne­
cesitados del distrito.

Hoy, á las ocho de la noche, celebrará jun 
ta general extraordinaria la nueva a accia- 
ción cívico-militar de funcionarios del Estado 
en su domicilio social, Marqués de Urquijo, 
14, cuarto derecha.

SUCESOS
A las ocho de la noche se cometió un robo 

en la plaza de la Independencia, número 5, 
guardilla.

Les ladrones penetraron en ella abriendo 
un agujero en el tejado, no siendo he.bidos 
hasta ahora.

En la Casa de Campo ardieron algunos pas­
tos por haber saltado hasta ellos una chispa 
de la máquina de un tren.

El fuego fué dominado en breve por los 
guardas.

Ayer tarde fué conducido t-l Gabinete mé­
dico de socorro del barrio de .-Salamanca un 
hombre de setenta y cuatro años de edad, 
jornalero, que tenía su domicilio en la calle 
de Castellón, número bajo interior, que en 
riña con su mujer sufrió una caída, produ­
ciéndose la fra tura transversal de la rótula

Después do habérsele hecho la primera cu­
ra por los médicos de guardia del citado es ■ 
tablecimiento, Sres. Mut y López Zumete, fué 
trasladado al Hospital de la Piincesa.

En la callo de Alcalá fué cogido un joven 
llamado Eduardo Valle, casado y de veinti­
trés años, por una máquina de una fábrica, 
que lo produjo varias lesiones, las que le fue­
ron curadas en el Gabinete módico del barrio 
de Salamanca.

Este vivía en la callo de la Palma, núme­
ro 53.

Del puesto de agua número 4 del Pasco do 
Recoletos robaron varios bancos y mesas, no 
sabiéndose quiénes fuerónlos autores.

Un coche do punto atropelló en la Puerta 
del Sol á una anciana, vendedora de periódi­
cos, la cual sufrió heridas graves.

En la callo del Doctor Mata, número 3, hu­
bo un incendio de escasa importancia.

Una niña de cuatro años llamada Pilar He­
rrero Benavente se cayó en un comercio de 
la calle de Serrano y se fracturó el brazo de­
recho.

Pasó en mal estado al Gabinete módico del 
barrio de Salamanca.

Motas déla cancha
Ayer quedó demostrada una vez más la 

superioridad de la inteligencia sobre la fuer 
za, siendo representada la primera por La­
sarte y el Estudiante de Astigarraga; la se­
gunda por Mondragón y Ochandiano.

Desde el principio del partido se vió que 
la intención de Mondragón y Ochandiano era 
cansar al Estudiante, cargando todo el jue - 
go sobre él; y hubiesen conseguido su propó­
sito si no fuera por la oportuna intervención 
de Laaarta, que cortó mucho juego voleando 
desde los coadros 9 y Í0.

El Estudiante, sin embargo, estuvo en to • 
do: dirigió do un »nodo magistral, colocó di­
vinamente y pegó de un modo horroroso, pa­
sando á Mondragón y haciendo entregar á 
Ochandiano para que Lasarte rematase los 
tantos descansadamente.

Como no podía menos de suceder, Lasarté 
y el Estudiante ganaron el partido, dejando 
á sus contrincantes en 41 tantos y á la cáte­
dra en un estado desesperado.

SzlzV FttAtVCrSCO
Continúan jugándose ios partidos noctur 

nos, á los que asiste numeroso público, que 
aplaude las jugadas de los pelotaris lilipu­
tienses, entre los que se distinguen los Mar- 
quineses y Pracamán.

Si sig'- c coni ' b 't-hera, serán rxm el 
tiempo unos pelrttris de cuerno entero.

Ei (Se Lnrena.

La vista del proceso «íOutr.T. ol asesic.o leí 
maWrrado prefcidenie de la R‘pública frao - 
cosa, ocupa hny la atención general.

En otro luíjar bai'O’áu uueslros lectores 
det tiles del curso de i.- ntimera SAiión.

Caserio no a un rece a-tte la opioi >o como 
apóstol d ) una idea, iní’.s ó me-ios censura­
ble; lo filta talla intel chul para ello, y no 
represeucu máá que el ' ■ uo del asesino vulgar. 

Esto h ice que la vi^'u pierda gran parte 
de su interés.

El Correo dico ea su Balance del dwí 
cContiüu.'.mos 8i‘í c'.iicias respectó ál có­

lera n ....
Colcíza, ¿V 6n=< amir^oa los ministros que 

nos rige»! y demás gente de su agrado, se 
han perdido?

Don P,'áx'"d«ñ ontretienesua ocios veranie­
gos c a Iti va u do t '.Bultoepistolar. Diariamen­
te scribe á uno desub compañeros de Gabi­
nete, y con p cí i. jficla á D. Liúdo y el pelo­
tari financiero, reoom ■ dándoles se don pri­
sa en arreglar ese nunV’i ii.igoclq del emprós- 
títo, no Sda que por cmdquV-ra circunstancia 
imorevista tengan q«o-«baod’nn«r «1 Poder, 
y para taub leuos parricios Srcía sensible no 
haber enjugado el déficit, aunque no sea más 
quo por aquello de que mientras unos se se­
can, esté mojado el Tes-oro de la Nación.

Una pregunta:
Al hacerse el nuevo empréstito, ¿á cómo 

tocamos cada espiñol ‘.'1 día que sea necesa­
rio liquidar 1»3 trampas que nuestros Go­
biernos monárquicos nos hacen contraer?

A las siete de 11 m iñma de ayer salieron 
del puerto dil Grao (Va'eucia), los torpede­
ros francesas Argonaute y Tourmente.

Procedente dt i .-in novedad á bordo 
y con obje’^o de p'uV-'Hrse de agua, ha fon­
deado en Almeií tel cañonero-torpedero Yd- 
ñrs Pinzón.

De Cáliz salieron ey-ir, á lis doa de 11 tar­
de, los crncercs Alfonio XtT y i^eresde»^

H-jy ,e habrá iucuo á ja ui -.r el crucero 
Vixeaya, para hacer las pruebas y prelimi­
nares da navg’ íún y velocidad, deapuos de 
babor visto el satisfactorio resaltado cm que 
ayer cruzó la barra da Bilbao.

El padre de la niña Carmen Berdeguó nos 
manifiesta que uo os LX.icto, en parto, lo que 
acerca de clin dijimos eyer en esta sección.

Afirmamos que dutaace un descuido de sus 
padres se cayó por 1?. escalera de su casa, 
causándose graves contusiones.

EL padre nos dice que se las produjo Pi­
sar un vidrio roto, ea .auio al Lado de la niña 
el mismo padre.

Esta mañana, en calle da las Velas, á 
un infeliz segad ;r, que aa había quedado dor 
mido en una délas ¿«c uaS, le sustrajeron del 
bolsillo veinte duros, producto de su penoso 
trabijo.

El caco no ha sido habido.

El banderillero Cí- tujnno se halla fuera de 
peligro, según minií ótacióa de 103 módicos 
que le ací.-iteo.

I dir.EO.WSO.-EBta. no-
I che estreno del Juguete cómico lírico en un
I acto, titulado La ind’.a braca,
! í COLÓ V,—Continúc 1 levando mucha gen- 

i ; te á esta circo la bella Geraldine, que se pre- 
I ! senta todas las noches vistiendo caprichosos 

trajes. .
I La empresa está haciendo buen negocio y 
I labellla artista cosechando ‘ muchos aplau­

sos.

i '-OILS A;
ULTIMOS Pfi ív:-’-/ 5 ' Oía 1.* Oía 2

•1 oer 100 perpót^m hilericr. ' €8 75
Id. fia de mea......... .. - • ’
4 poT lOÍ) parp. ert........... ..í 
4porlOüamortisable . . 79.16
Billetes de Cuba 1886...........   110,00
BlUetoe de Cuba 1899...........   08,25
Banco de .Eflp’.üa . .. .... ! 383,00 
O.* arrendataria tabacos .. , 168 50 
París á 10 viata....... .  j 22,80
Londres á lo victc... . - ’ 30.83

68.80 
0.),00 
79,15

30 
110,60 

98,60 
384 60 
tOO^GO 
22.60 
30 86

fopeclícH'fts maSina
«príncipe Ai’oaio. — A loa ocho y 

’ JF^tres cuartos. Loa Africanistas. — Ln- 
j India brava (estreno).—La romdria del hal­

cón.—Copa Club.

I 4MecoIcloa. — A las nueve.—El señor 
t diva.—Nadar en stCJ.—La 

merienda.
j ------ ■ ■ --

Jardin del Bnea «etiro. —A laa nue - 
ve.—Los Voluntarios.— Coppelia (bailo 
í en dos actos) Intermedio por la banda de 

í Ingenioros.—Pauorama (nuevas vistas. Ex­
posición de París).—lio viVO.—Fantoches y 
otros recreos,

Entrada, una peseta.
De seis á dieü de la mañana y de cinco a 

ocho de la tarde y nuevo á una de la noche. 
Sesión de patines.

, •Utií'-’S’.—A las nueve
n Gran gala, la fantástica danza ser-
i ponfcir.a por la henar/a Gu aldine, 1<8 her- 
I luiiios .úvO .oM, Mr. liurglni y O’roo mime- . 
I roN Jo nov djid. 
j Entrada geaoral 50 céntimO-s. 

f ’•onton y tian Frnn - 
j JC* el Graniíe —Do grandes par 
i tidos de pelota á c?-3ta, el jiimoro á las cin- 
! coy tres cu. rtos y el st .ando á las die* de 

la noche entre cuatro jóvenes pelotaris.

La ¿Nacional—Imp. á cargo de J. C. Gatcxs, 
I Galle de loa Caños, uúm. 1 bip,

SGCB2021
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i^SlOMÁGO
BaWtt rti^oUriaati 1m di

- 9«r»í<a«*?, ücioaa d«aapar«c0r la pasa-
<’<’•«<» ’■.aaptía Us dacaosi- 

a jaes, oraiiVH y Alú'ífnativas de astnvjion y diarrea. 
Aquellos en (erraos <tel esróraaío preooup-ados en su inioiu 
por 01 padeoitnieuco digestisro, nuiariri prontaraaute y verán 
^Amblar sa oaráoter. ha de iraSión do íañao oousigaieate á 
a * j ** inruotÍTadaa, el mal humor noustanto, la misantropía 
ae todas las horas, el genio irrnablo y la ttlpooondrla oou 
*^5^* medida qoe gana terreno lionra-
® 4* i 0”“®’® ““ *®* Sswmaoaíes del Inatltm» A.a4et. 3e 
▼endan » 8 y 4 peso,as en las boticas, Uortatwa, 110, y M, Gar 
eia« bapeilonesi 1 Madrid,

»£«£RtO-SlFILlS
Car asió a 6 inmunidad con 

los remelios ant^sAptioes. 
ÁukibieaorrMiic» Iré! 
oara ourar to¿|p d>i|O uretral 
(P'fJÇiioiones, gota militar, 
eto.). Ándaidiiiico CoW' 
3»«r, para la si diis ©u todos 
sns periodos.

Preelo 4 pesetas en las bo- 
tio;w, dortaleza, 110, y M. 
Garda. Van por correo. 
InoSStato A adet • Ma­
drid.

REUIA r GOTA
Para acallar el dolor en 

pocas horas tómense las Ptl- 
deraa A atirreamaO- 
CM Ande!. Para prevenir 
nuevos ataques, alejarlos y 
ourar la diátesis reumática, 
debe emplearse el Aati- 
rreamalAoo Beyaer; re­
saltados siempre admira­
bles, lOy 4 pesetas en las bo ■ 
ticas, Hortaleza, 110, yJM. 
Garda Madrid.

TISIS

y catarros crónicos, por an» 
ciguos y rebeldes que sean: 
curación con las célebres 
Píldora* Antiaéptæse 
del doctor Andel. Cal­
man la tos, disminuyen la 
expectoración, quitan la fa­
tiga y dan ganas de comer; 
10 pesetas en las boticas, 
Hortaleza, 110, y M. Garda, 
Madrid.— Consultas] doctor 
Audet, Madrid*

IMPOTENCIA
£1 Flútdo Vital, Gota* Virile», 

Otábalo» Tilale» y Feria» del Se­
rrallo (5, 0, 26 y 40 pesetas). sOn los únicos 
remedios bien informados por la razón s^a 
de un,pensador ilustre, para ourar sin ries­
go y con la mayor solidez, la I ai potencia, 
derrame» aemlnale» y demás uesarre- 
gloa genitales, por abasos ó vejez Son tóni­
cos Vigorosos y curan, ana cuando «e 
hayan ensayado otro»remedio» ain 
resultado poaltlvo. Venta en las boticas, 
Hortaleza lio, y M. Garda. Van por correo. 
—Imtltuto Audet, Madrid.

NERVIOS
£1 AntInervIoBO Howard m « 

tónico más poderoso del sistema nervio 
80, no tiene rival para curar vértigos 
mareos, el insomnio y pesadillas, teto» 
blores, ansiedad, sensacioues extrafias 
frío, calor, dolor, irascibilidad, paráli 
sis, falta de memoria, de voluntad y d 
resolución. Obra reconstituyendo. Re 
medio para quince dias, 4 pesetas.-.. 
Venta en las boticas, Hortaleza 110, > 
M. Garda, Of>pellanea 1.—Va por correo, 
— Institut» Audet, duplicado) Ma* 
drid.—De doos á dos.

Tóflico genilaics de! doctor Horaks, /-
I irn «»^oVu

impotencia áSd*’**’’y •*«*
*”’<> y «on »1 Mombro da lo. 

1»” »-mplean. Principales boticas à 39 reale- 
jnjy por oorr.o.-ur. atórale.. Carre..., aa. X.

su SKI-MMU nsiuui I OROÑOPOUS 2 S S'S’

8 iKoiwinos fe?

g Sïoi y í.’rSg'X*' “• I

RETRATOS
Uno solo, bien hecho, 25 <^éntÍDios.

« Ampliadones^y reppodueciones, á 'precios des­
conocidos. Trabajo esmerado.

Duranto la temporada de verano, se retrata los 
domingos desde las ocho de la mañana hasta las 
seis de la tarde. Los demás días de la semana sólo 
Hasta la una.

Fotografía de primera clase.

fuertes, (fotógrafo)
2Ü-TETÜAN-20

MADRID

(
FRANCISCO GARCIA LOPEZ | 
^pendiente que ha sido SI años en 1» Sacramental g 
de San isidro, t.ene su establecí ment o de POM- H 
PAS FOaiEUBES en la calle de San Bernardo, 8, I 
teléfono 192, donde se encarga de facilitar todo lo P 
necesario para entierros, des le lo más humilde á lo ■ 
más suntuoso, con la formalidad que tiene acostum- X 
brada, y traslados de cadáveres, sin competencia, S 
en la Capital, Provincias, Saetranjero y Ultramar, X 
á precios económicos, asi como también se encarga R 
de los embaisamamientos por Doctores de reoono- §

cid» competencia. æ
San Bernardo, 9, — Teléfono, í9íi BSERVICIO PERMANENTE i

I CHOCOLATES Y CAFÉS S 
IB 90 xA W'i

COMPAÑIA COLONIAL g
60

TAPIOCA, 
RECOMPENSAS TNüür?'RlALEé¡

XUeCCION DE CÜÀ0HOS VIVOS

iklllB PBiETO Ï ÏILURRUL
Esta obra, de más de 400 páginas, favorablemente juzgada por la pretil, 

constituye una severa crítica del actual estado político de nuestro país. 
Su precio TB£S PESETAS, franco de porte.
Para los suscrlptozes á £¡X XD£ÁL> dos peseta» clncuenta césl 

llanos.

icmiiihinhiiiiii

para carreras del Estado
Beto Centro de enseñanza, que en el poco tiempo que lleva de existencia haaloanzaa. 

tan brillante éxito, admite en cualquier época del año alumnos internos y externos que s 
hallen en el caso de emprender los estudios froparatorico para oualqu'tra do las carrera/ 
del Estado.

El Establecimiento dispone de un profesorado' idóneo y numeroso encargaao de la en­
señanza d« las asignaturas de su mayor compei’encia, condición indispensable para el ma­
yor aprovechamienCo y solidez de la instrucción.

Los que deseen adquirir más dotalle* é informes, so dirigirán á su Director D. ENRlg nos que uaseen adquirir más dotaile* é lut ormes, so dirigirán à su Director D. EN 
QUE PitTETO VILLARREAL, calle de Maria Mélina, 10; antigua fonda de Caevas.
VUiadolid.

I, «r

p

Wlií

B S “ p a 5
8 : e.

9

«aS hn?

Wgismisa para t:ôûir ei cabeito y ta barbai la mejoj 
y ma barata, sin citrato do plata ni sustancia nociva 
wgun comprueba su análisis. Destinamos 1 000 n6í«»tasBl o o 
Cemuost?© que ea nuestro preparado, existe dicho metal, rív 
tahiflení.irmeuaues del cuero cabelíndo uo mancha la pi»; 
oTun oo» mano ó as pon jila. Precio del frase
» BO pesotai Dmoo depó-stío su Madrid; Al. Uaciau, (^baller 
a» Grama. 3U y «4. entresuelo. ’

? >• voaU ©n las priamp.’ilee porfumerih? y pilnqcoriw 
SJkPOBTâGIOi: A ?ROVrNC.TAe

J.
FOTÓGRAFO

EX BETpCADOR DE LAS CASAS DE DEBAS
29. PUEtlARO*, a»

Mads-íti 

i,>7 ..¿'i, .«

I Agencia fúnebre
I DELOS HIJOS DE LA VIUDA DE OASTBO

g T, Concepción Jeronima, 7
S Entierro» de todas clases.
2 »9, »9 I

CONSULTORIO
MEDICO-OURUHGICO INTERNACIONAL

Arenal, 1. Teléfono 783.

GUARDIA MEDICA PERMANENTE
Dirigido por ocho méd'cos especialistas do diferentes na­

ciones, D.* Ardia Gavazzu’i, especia iéta en las enformeda 
des de la ra-triz, y un dentista,

E»pvclal?da*ic» de e»te( centro: Inhalaciones de ozo 
no, ©btenidas por procodimieutos puramente físicos únicos 
aparatos eu España paia el asma, la clorosis, anemia y de­
bilidad.

Inhalaciones ozonizadas de guayacol, creosota y iodoformo 
para el tratamiento de las enferme íades de la laringe y los 
pulmones, bronquitis, laringitis catarral y granulosa y tu­
berculosis, laringe pulmonar. Vaporarios especiales para 
las enfoi medades de la garganta, naiiz, oidos y cuero cabe 
Iludo. Electricidad es á ici, farádi 'a y diiiámioa, para las 
enfermedades nerviosas ( larálisi.-) ú cera inveterada de la 
matriz, úlcera redondi del estóraago, dispepsia atónica, tu 
mores, infartos, artristis, y reumatismo. B^ño eléctrico para 
las enfermedades medula- es.

Horas de consulta: Do 9 de la mañana á 7 de la tardo: d« 
9 á 10 y media gratis ú los pob'^es.

OZONO, OZONO, OZONO
Las inhalaciones de este gas constiíayen una buena medí- 

oación en «1 asma, i^o»quitts, tanto aguda como crónica, ca­
tarro pulmonar^ tuberculosis, anemia, escrofu/ismo, debi 
lidad, y en general todas las dependieutes de lesiones de 
los apara’os rcípiraíono y circulatorio.

Este gas sólo lo produce > en Ií-íi aña los aparatos que no- 
seo el Cooe al I*-fio ti <* «II co Quit úrglco If terna cio- 
na». Arenal, 1 Teléfono 9K3. u. rdia méd ca perma- 

remit»- á domicilio al precio de 5 pssetas saco de 
20 litros por una inhalación.

nota. El Cpnsu'torio pone á la disposic’ó-i de los seño 
ros médicos el Hcma'O-e^pec roscopio de Henoqua, para 
que analice la sa.,,çre a>(r-.-y después de las inhalaciones 
>ara apreciar asi, cioutifi^uraeute, el huineuto de la hemo

y *• o*íheinogiobiua, acusando con ello la mejoría. •W enim^no. *’ ’

i 
! 
»

MAYOR. IS Y SO, MADRID

TiXEFONO »F©

DE LAS DELICIAS.—32
Gran’ceuitpc Vüííxiipftdico, ¿on uaa precios* piata de 606 

astros, coiLi'eraido oox» c.rreglo á loo «dsíanto.* modernosi 
ionde se puede aprender á montar y ejercitarso en velooí»- 
.#ado, «in poner50 aa rid'caío eo los paeüO.T públicos, con « 
««ta ahor 20 hft hecho, pudiondo »^11? de le Academia 
i-pto par. omprender viajas.

La Academia está abierta de sol ¿. sol, y «¿lo dirta 1ÎS 
wtroB de la puoría de Atocha, donde pár* ei traarît.

I*«pá*lt9 veíeeÍBKííSa» éto Aab 
>*e

15, ARENAL, lí—MAURÍU

Se desean dos caba- ¡ 
11 eres estables para vi< 
vir en familia. Luna, 
26, segundo —X.

LUIS CRESPO T GAR 
da. Pedicuro Callista.—

Carrera de San Jerónimo, 
núm. 20, piso segundo.—X.

iüBRO Dfi DCENTA» Ï 
' créditos.— El antigüe

ESENCIA Û EXTRACTO
ZARZAPARRILLA DEL DOCTOR SIMÓNSJ 
¡54 años de éxitoi del mejor refrescante y depu­

rativo de la sangre.
Con 80 liso desaparecen las manifestaciones her^ 

peticas, escrofulosas y sifiUticds,
Se toma por las personas que en primavera y 

verano sufren congestiones por ser un excelente 
atemperante. (Desconfiar de las imitacioues.) ‘ 
Doctor Blas—Caballero de Gracia, 3,—MA DRlD

FABMAClUBIEñTA TODA LA NOCHE

agente de negocios en Ma 
drid, D. Mauricio San Mar
tin, signe encargándole d. 
dicha gestión sin que su 

an desembolsosclientes hi^j 
loriot* d¡0 Bilbao. 5.

cuartanas ó cuotidianob se 
curan rápidamente con las

Justo Fernández izquierdo
Sacramento, 2, segunde 
DENTICINA INFALIBLE
Lo saben las madres; nia- 

fun niño muere en la époc- 
e la dentición usar J 

denticina legítima de Fer 
nández Izquierdo. Caja, 3pe 
sotas. Se remite por 14 rea­
les.
Calenturas intermitentes

Se curan con las Pildoraí

acreditadas píldoras de BIA­
ZA. Caja 80 píldoras, B pese-

febrífugo-infaliblts de Fer­
nández Izquierdo. Caja, 6 
pesetas, para fiebres rebel­
des, y 3 poseías para fiebrest«í medí, con W. 8 peeta.. «aîeT

zarzaparrilla' ÏÏÔRKËLL
Esta preparación obtiene cada día mayor éxito por sus ex­

celentes cualidades para combatir los humores herpéticos y 
sifilíticos, comezones de ¿a piel, erupciones, ¡/ranos, divie- 

y aíeociones dependan de la crasitud de la san­
gre. Su uso SH ha generalizado tanto, que hoy día se toma 
como una simple bebida de refrescos que á todos conviene y 
á nadie perjudica.

HADBID: Farmacia BOURIíI.1^ HERHAxVOS
Puerta del Sol, número 5

Exíjase ea cada frasco la firma y rúbrica de Borrell her­
manos.

Vinos finos de la Mancha, á 7 pesetas arroba de 16 litros

BARQUILLO, 46; TELEFONO 4.193.—MADBIl

Se alquilan ! ©; 
buenos cuartos interiores de i — 
12 á 19 pe'etasal mee, y uuc í 
exterior en 30 pesetas, Prie- ’ 
cesa, 35.

[ompra y venta de sello? 
__ ’de Correos de España de 

los años 1860 al 1870, y mo­
nedas antiguas. — Dirigirse 

- j á M. Fernández.—Real, 19. 
! Ciudad-Real.'

«

s
t»

que acompaña á nuestras ca* 
j4S de Denticina y Píldoras 
las letras y marca están ec 
relieve; desechad las que es 
tén en litografía por sor úl 
Sifioadas.

2, Sacramento, 2
BOTICA

RIALES DE LÍ VEJIGA Ot LA ORINA
Caración pronta y radical con el empleo de las corrientes 

continua,, para los catarros crónicos de la vejiga, afecciones 
de la próstata, espermatorrea, debilidad genital, orina con 
posos, incontinencia, etc..

Tratamiento y curación pronta, segura y radical de las 
enfermedadea sifilíticas venéreas.

CONSULTORIO MEDICO INTERNACIONAL
ARENAL, NÛM. I

Ju?03 orgánicos Brew Sequardianos, testioular, de subs­
tancia gris y de la glándula tiroidea para combatir, la ata 
xia, la neurastenia, mielitis, debilidad, tuberculosis; tubos 
de 3 centimetros cúbicos à 6 pesetas.

Píldoras antiepiléptícrts Faldemann, para la epilepsia, 
eclampsia, baile de Sao Vito, mal de corazón. 8 pesetas caja.

Gotas antihistéricas Fnldemann para el histerismos, 
aura epiléptica, bolo histérico, convulsiones, etc. K pesetas 
frasoo.—Van por correo. Se consulta por Cartas.

LIBROS UTILISIMOS
”*”51 í^remo: 8 pesetas.

Elaboración de aguardientes en frío y por destilación. 
Segunda edición, con grabados: H pesetas.
brJntMeados ai qne mande su importe en li- 
da í. R J r‘°’ “ P-. Jo»* Corté. 7 Azoar, lioori.ta
^uoío. Kid“ ’ * “ 62,dopl¡cado, entro-

- *2
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BSQUBLAS
I (áe admiten en la 
I Administración ’de 
I este periódico, Ca- 
S pellanes, I.

?
;I

Príjcioe muy ecc- 
nómieos.

La Fortuna sa obtiene por operaciones de Bolsa^ X nadie deba Ignorarlo por consiguiente 

hUIERE V' SUAR DIHERO? R Nuestro folleto «xplloatlvo Indicando «I medio de operar 
■ en todos sentidos es enviado gratuitamente à todas personas 5 vue le piden. Escribir al Sr Director del V BARCO ÜBIYERSiU 13, me ds Wazasran sa PARI»

¿••••««««•«««•««•««••««•••••««•••««O
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» 'X>XÆfllO I>E 'TÆ.ÏÎ.OM

UNO LE LOS DEêMAYORZCIRCULACION DE ESPAÑA

CLINICA DENTAL
Del Consultorio Médico-Internacional, Arenal, 1

Trabajos y operaciones de primera calidad á precios eco­
nómicos, garantizando á los pacientes la más comple tasatia- 
faccíón.
Dentaduras artificiales desde

Dientes solos >
Empastes >
Orificaciones »

100 pesetas.
5 >
» >

20 >
En este Gabinete se encuentra de venta el acreditado eli- 

*** ’“^”*** píretrlna para el dolor de muélas y preserva­
ción y cf naervaoión de la dentadura, y los polvos de Cora- 
Inn pa. a I* limpieza de la uentadura, y destrucción del sa- 

rr^ á 2 pesetas frasco de elixir y 2 pesetas caja do polvos.
Hbras de consulta: de las 9 de la mañana á las 6 do la tar­

de. Operaciones sin dolor, por medio de todos los anestésicos 
oonooidns. — Cinardia médica permanente. Telé- 
fone 87».

znsoRÀfOïOKEa.-FAQos
Xn Madrid, un mes.
Provincias y Portugal, trimestre
Ultramar y naciónea convenidas en el tratado postal 

semestre. .................... ...................................... ;
Xste mismo plazo en las naciones no convenidas .

PRECIOS DE ANUNCIOS
Xn la segunda plana A 
Kn la tercera > >
Xn la cuarta » »

. 1 peseta.
. 6 >

5 pesetas linea. 
2

25 céntimos linea,

18
80

OomunicadoB á precios convencionales.
Número suelto, el del día, 5 céntimos.

w Número atrasado. 25 céntimos.
» 25 ejemplares, 75 céntimos.
• Toda U correspondencia, Capellanes, 1, segundo.'Madrid.
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